
					 
 
                     ¡BUENAS NOTICIAS! 
 

	
    
Viernes 25 de octubre de 2.019. 
 
¡Buenos días familia! 
¿Cómo estamos? Supongo que bien. 
 
   Este viernes os voy a hablar de una parábola curiosa. 
Imaginaros que estamos en nuestra capilla redonda y nos 
encontramos con dos personas rezando, pero de manera distinta. 
 
   Uno de ellos, se cree mejor que los demás y se pone en el centro 
de la Iglesia, para que todo el mundo lo vea y reza diciendo: 
“gracias Dios, por hacerme tan guay, soy el mejor, rezo bien, 
me porto bien, cumplo con lo que me dicen…soy un crack” 
 
   En cambio, vemos a la otra persona, rezando al fondo de la 
capilla diciendo… en voz muy baja: “Señor, ya sé que me 
equivoco mucho y que a veces, me he portado fatal, pero… 
ayúdame, ten compasión de mí” 
 



   ¡Sabéis qué!… pues que Jesús, nos dice, que a Dios le gusta 
mucho más la oración del que es humilde, que la del que es un 
enteradillo. 
 
   Entonces… el que reza en medio de la Iglesia, lo único que le 
dice a Dios, es lo bueno que es, pero nada más, sólo hablaba de sí 
mismo y no busca mejorar. 
 
   Y la otra persona, en cambio, reconoce como es su vida y le pide 
perdón a Dios, por ello. 
 
   ¿No os gustaría pareceros a esta segunda persona? Pasar por 
los sitios sin llamar la atención y cuando haces algo mal, ser capaz 
de reconocerlo… y no sólo eso, además estar arrepentido y pedir 
perdón por las veces que haces algo mal. 
 
   Pues ahora, en silencio, vamos a pensar si hay algo por lo que 
tengamos que pedirle perdón a Dios y lo hacemos… 
 
   Os propongo que penséis en aquellas ocasiones en las que no 
habéis querido llamar la atención, en las que habéis sido 
discretos...traed a vuestra mente aquella vez en la que pedisteis 
perdón por algo que hayáis hecho mal o algo que hayáis hecho a 
medias. 
 
   Y para terminar…le vamos a pedir hoy a Dios que nos ayude 
a cambiar y a ser sencillos cada día… 
 
   Vamos a repetir, interiormente:” ayúdame Señor” 
 
Cuando es divertido llamar la atención… cuando está de moda 
mirar mal al otro… cuando me creo mejor… cuando deseo ser 
humilde… cuando tengo en cuenta a los demás, cuando soy uno 
más… 
 
   Ahora sí…os deseo un magnífico fin de semana y os agradezco 
de corazón que me ayudéis a que los viernes de reflexión, sigan 
existiendo. 
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